
EL SERCRETO ADMIRABLE DEL 
SANTÍSIMO ROSARIO – I 

"A quien Dios quiere hacer muy santo, lo hace muy  
devoto de la Virgen María". 

San Luis María Grignon de Monfort 

10) El Santo Rosario, compuesto en su fondo y 
substancia de la oración de Jesucristo y de la 
salutación angélica -esto es, el padrenuestro y el 
avemaría- y la meditación de los misterios de Jesús y 
María, es sin duda la primera oración y la devoción 
primera de los fieles, que desde los apóstoles y los 
discípulos se transmitió de siglo en siglo hasta 
nosotros. 

11) No obstante, el Santo Rosario, en la forma y método que lo recitamos al presente, sólo fue 
inspirado a la Iglesia en 1214 por la Santísima Virgen, que lo dio a Santo Domingo para convertir a 
los herejes albigenses y a los pecadores. Ocurrió en la forma siguiente, según cuenta el Beato Alano 
de la Roche en su famoso libro titulado De Dignitate Psalterii. Viendo Santo Domingo que los 
crímenes de los hombres obstaculizaban la conversión de los albigenses, entró en un bosque 
próximo a Tolosa y pasó en él tres días y tres noches en continua oración y de penitencia, no 
cesando de gemir, de llorar y de macerar su cuerpo con disciplinas para calmar la cólera de Dios; 
de suerte que cayó medio muerto. La Santísima Virgen, acompañada de tres princesas del cielo, se 
le apareció entonces y le dijo: "¿Sabes tú, mi querido Domingo, de qué arma se ha servido la 
Santísima Trinidad para reformar el mundo?" "Oh Señora, respondió él, Vos lo sabéis mejor que 
yo, porque después de vuestro Hijo Jesucristo fuisteis el principal instrumento de nuestra 
salvación." Ella añadió: "Sabe que la pieza principal de la batería fue la salutación angélica, que es 
el fundamento del Nuevo Testamento; y por tanto, si quieres ganar para Dios esos corazones 
endurecidos, reza mi salterio." El Santo se levantó muy consolado y, abrasado de celo por el bien 
de aquellos pueblos, entró en la Catedral. En el mismo momento, sonaron las campanas por 
intervención de los ángeles para reunir a los habitantes, y al principio de la predicación se levantó 
una espantosa tormenta; la tierra tembló, el sol se nubló, los repetidos truenos y relámpagos 
hicieron estremecer y palidecer a los oyentes; y aumentó su terror al ver una imagen de la 
Santísima Virgen expuesta en lugar preeminente, levantar los brazos tres veces hacia el cielo, para 
pedir a Dios venganza contra ellos si no se convertían y recurrían a la protección de la Santa Madre 
de Dios. 

El cielo quería por estos prodigios aumentar la nueva devoción del Santo Rosario y hacerla más 
notoria. La tormenta cesó al fin por las oraciones de Santo Domingo. Continuó su discurso y 
explicó con tanto fervor y entusiasmo la excelencia del Santo Rosario, que los moradores de Tolosa 
lo aceptaron casi todos, renunciaron a sus errores, y en poco tiempo se vio un gran cambio en la 
vida y las costumbres de la ciudad. 

12) Este milagroso establecimiento del Santo Rosario, que guarda cierta semejanza con la manera 
en que Dios promulgó su ley sobre el monte Sinaí, manifiesta evidentemente la excelencia de esta 
divina práctica. Santo Domingo, inspirado por el Espíritu Santo, predicó todo el resto de su vida el 
Santo Rosario con el ejemplo y la palabra, en las ciudades y en los campos, ante los grandes y los 
pequeños, ante sabios e ignorantes, ante católicos y herejes. El Santo Rosario -que rezaba todos los 
días- era su preparación para predicar y su acción de gracias de haber predicado. 



13) Un día de San Juan Evangelista en que estaba el Santo en Nuestra Señora de París rezando el 
Santo Rosario, como preparación a la predicación, en una capilla situada tras el altar mayor, se le 
apareció la Santísima Virgen y le dijo: "Domingo, aunque lo que tienes preparado para predicar 
sea bueno, he aquí, no obstante, un sermón mucho mejor que yo te traigo." Santo Domingo recibe 
de sus manos el libro donde estaba el sermón, lo lee, lo saborea, lo comprende, da gracias por él a 
la Santísima Virgen. Llega la hora del sermón, sube al púlpito y, después de no haber dicho en 
alabanza de San Juan Evangelista sino que había merecido ser custodio de la Reina del Cielo, dice 
a toda la concurrencia de grandes y doctores que habían venido a oírle -habituados todos a 
discursos floridos- que no les hablará con palabras de sabiduría humana, sino con la sencillez y la 
fuerza del Espíritu Santo. Y, efectivamente, les predicó el Santo Rosario explicándoles palabra por 
palabra, como a niños, la salutación angélica, sirviéndose de comparaciones muy sencillas, que 
había leído en el papel que le había dado la Santísima Virgen.  (…) 

18) Como todas las cosas, aun las más santas, en cuanto dependen de la voluntad de los hombres, 
están sujetas a cambios, no hay porque sorprenderse de que la Cofradía del Santo Rosario sólo 
subsistiese en su primitivo fervor alrededor de cien años después de su institución. Luego estuvo 
casi sumida en el olvido. Además, la malicia y envidia del demonio han contribuido, sin duda, a la 
menor estimación del Santo Rosario, para detener los torrentes de gracia de Dios que esta devoción 
atraía al mundo. En efecto, la justicia divina afligió todos los reinos de Europa el año 1349 con la 
peste más horrible que se recuerda, la cual desde Levante se extendió a Italia, Alemania, Francia, 
Polonia y Hungría y desoló casi todos estos territorios, pues de cien hombres apenas quedaba uno 
vivo; las poblaciones, las villas, las aldeas y los monasterios quedaron casi desiertos durante los 
tres años que duró la epidemia. Este azote de Dios fue seguido de otros dos: la herejía de los 
flagelantes y un desgraciado cisma el año 1376. 

19) Luego que, por la misericordia de Dios, cesaron estas calamidades, la Santísima Virgen ordenó 
al Beato Alano de la Roche, célebre doctor y famoso predicador de la Orden de Santo Domingo del 
convento de Dinan, en Bretaña, renovar la antigua Cofradía del Santo Rosario, para que, ya que 
esta Cofradía había nacido en esta provincia, un religioso de la misma tuviese el honor de 
restablecerla. Este Beato Padre empezó a trabajar en esta gran obra el año 1460, después que 
Nuestro Señor Jesucristo, para determinarle a predicar el Santo Rosario, le manifestó un día en la 
Sagrada Hostia, cuando el Beato celebraba la Santa Misa: "¿Por qué me crucificas tú de nuevo?" 
"¿Cómo, Señor?", le contestó el Beato Alano enteramente sorprendido. "Son tus pecados los que me 
crucifican, le respondió Jesucristo, y preferiría ser crucificado otra vez a ver a mi Padre ofendido 
por los pecados que has cometido. Y me crucificas aún, porque tienes ciencia y cuanto es necesario 
para predicar el Rosario de mi Madre y por este medio instruir y desviar muchas almas del 
pecado; tú los salvarías, impidiendo grandes males, y, no haciéndolo, eres culpable de los pecados 
que ellos cometen." Estos reproches terribles resolvieron al Beato Alano a predicar incesantemente 
el Rosario. 

20) La Santísima Virgen le dijo también cierto día, para animarle aún más a predicar el Santo 
Rosario: "Fuiste un gran pecador en tu juventud, pero he obtenido de mi Hijo tu conversión, he 
rogado por ti y hubiese deseado, a ser posible, padecer toda clase de penas para salvarte, pues los 
pecadores convertidos son mi gloria, y para hacerte digno de predicar por todas partes mi 
Rosario." Santo Domingo, describiéndole los grandes frutos que había conseguido en los pueblos 
por medio de esta hermosa devoción que les predicaba continuamente, le dijo: "Ves el fruto que 
he conseguido con la predicación del Santo Rosario; haz lo mismo, tú y todos los que amáis a 
María, para de ese modo atraer todos los pueblos al pleno conocimiento de las virtudes." 

Esto es en compendio lo que la historia nos enseña del establecimiento del Santo Rosario por Santo 
Domingo y de su renovación por el Beato Alano de la Roche... (Ver el texto completo en: 
http://www.dudasytextos.com/clasicos/grignon_rosario.htm) 



EL SERCRETO ADMIRABLE DEL 
SANTÍSIMO ROSARIO – II 

"Soy todo tuyo Oh María, y todo cuanto tengo, tuyo es". 

San Luis María Grignon de Monfort 

24) Desde que el Beato Alano de la Roche renovó esta 
devoción, la voz pública, que es la voz de Dios, le ha 
dado el nombre de Rosario, que significa corona de rosas. 
Es decir, que cuantas veces se reza como es debido el 
Rosario se coloca sobre la cabeza de Jesús y de María una 
corona compuesta de 153 (ahora 203) rosas blancas y 16 
(ahora 21) rosas encarnadas del paraíso que jamás 
perderán su hermosura ni su brillo. La Santísima Virgen 
aprobó y confirmó este nombre de Rosario, revelando a 
varios que le presentaban tantas rosas agradables cuantas 
avemarías rezaban en su honor y tantas coronas de rosas 
como Rosarios. 

25) El Hermano Alfonso Rodríguez, de la Compañía de 
Jesús, rezaba el Rosario con tanto ardor, que veía con 
frecuencia a cada padrenuestro salir de su boca una rosa 
encarnada, y a cada avemaría, una blanca, igual en 
hermosura y buen aroma y solamente distinta en el color. 

Las crónicas de San Francisco cuentan que un joven religioso tenía la buena costumbre de rezar 
todos los días antes de la comida la corona de la Santísima Virgen. Un día, no se sabe por qué, faltó 
a ella, y estando servida la cena rogó a su superior que le permitiese rezarla antes de ir a la mesa. 
Con este permiso se retiró a su habitación; pero como tardaba mucho, el superior envió un 
religioso a llamarle. 

            Éste le encontró iluminado con celestes resplandores y a la Santísima Virgen con dos 
ángeles cerca de él. Cada vez que decía un avemaría, una rosa salía de su boca, y los ángeles cogían 
las rosas una tras otra y las colocaban sobre la cabeza de la Santísima Virgen, que les testimoniaba 
su consentimiento. Otros dos religiosos, enviados para saber la causa del retraso de sus 
compañeros, vieron este misterio, y no desapareció la Santísima Virgen hasta que terminó el rezo 
de la corona. 

            El Rosario es, pues, una gran corona, y el de cinco decenas, una guirnalda de flores o 
coronilla de rosas celestes que se coloca sobre las cabezas de Jesús y María. La rosa es la reina de 
las flores, y del mismo modo el Rosario es la rosa y la primera de las devociones. 

26) No es posible expresar cuánto estima la Santísima Virgen el Rosario sobre todas las devociones 
y cuán magnánima es al recompensar a quienes trabajan para predicarlo, establecerlo y cultivarlo y 
cuán terrible es, por el contrario, con aquellos que quieren hacerle oposición. 
Santo Domingo (en la imagen) en nada puso durante su vida tanto entusiasmo como en alabar a la 
Santísima Virgen, predicar sus grandezas y animar a todos a honrarla por medio del Rosario. Esta 
poderosa Reina del Cielo, a su vez, no cesó de derramar sobre Santo Domingo bendiciones a 
manos llenas; coronó sus trabajos con mil prodigios y milagros, nada pidió éste a Dios que no 
obtuviera por intercesión de la Santísima Virgen, y -para colmo de favores- Ella le sacó victorioso 
de la herejía de los albigenses y le hizo padre y patriarca de una gran Orden. 



27) ¿Qué diría yo del Beato Alano de la Roche, reparador de esta devoción? 
La Santísima Virgen le honró varias veces con su visita para instruirle sobre los medios de 
conseguir su salvación, hacerse buen sacerdote, perfecto religioso e imitador de Jesucristo. 
Durante las tentaciones y persecuciones horribles de los demonios, que le reducían a una 
extremada tristeza y casi a la desesperación, le consolaba y disipaba con su dulce presencia todas 
estas nubes y tinieblas. Ella le enseñó el modo de rezar el Rosario, sus excelencias y sus frutos, le 
favoreció con la gloriosa calidad de nuevo esposo y, como arras de sus castos amores, le puso un 
anillo en el dedo, un collar hecho con su pelo al cuello, y le dio un Rosario. El Abad Tritemio, el 
docto Cartagena, y el sabio Martín Navarro y otros hablan de él con elogio. 
Después de haber atraído a la Cofradía del Rosario más de cien mil almas, murió en Zunolle, 
Flandes, el 8 de septiembre del año 1475. 

28) Envidioso el demonio de los grandes frutos que el Beato Tomás de San Juan, célebre 
predicador del Santo Rosario, conseguía con esta práctica, le redujo por medio de duros tratos a 
estado de una larga y penosa enfermedad, en la que fue desahuciado por los médicos. Una noche 
en que él se creía infaliblemente a punto de morir se le apareció el demonio en espantosa figura; 
pero, elevando él devotamente los ojos y el corazón hacia una imagen de la Santísima Virgen que 
había cerca de su cama, gritó con todas sus fuerzas: "¡Ayudadme, socorredme, dulcísima Madre 
mía!" Apenas hubo acabado estas palabras, la imagen le tendió la mano y le apretó el brazo, 
diciéndole: "No temas Tomás, hijo mío, yo te auxilio: levántate y continúa predicando la devoción 
de mi Rosario como habías empezado. Yo te defenderé contra todos tus enemigos." A estas 
palabras de la Santísima Virgen, huyó el demonio. Se levantó el enfermo en perfecta salud, dio 
gracias a su buena Madre con un torrente de lágrimas, y continuó predicando el Rosario con éxito 
maravilloso. 

29) La Santísima Virgen no favorece solamente a los predicadores del Rosario, también 
recompensa gloriosamente a aquellos que, por su ejemplo, atraen a otros a esta devoción. 

            A Alfonso, rey de León y Galicia, que deseaba que todos sus criados honrasen a la Santísima 
Virgen con el Santo Rosario, se le ocurrió, para animarles con su ejemplo, llevar ostensiblemente 
un gran Rosario, aunque sin rezarlo, lo que bastó a obligar a todos sus cortesanos a que lo rezaran 
devotamente. 

            El rey cayó gravemente enfermo y cuando le creían muerto fue transportado en espíritu al 
tribunal de Jesucristo, vio allí a los demonios, que le acusaban de todos los crímenes que había 
cometido, y cuando iba a ser condenado a las penas eternas, se presentó a su favor la Santísima 
Virgen delante de su divino Hijo; se trajo entonces una balanza, se colocaron todos los pecados del 
rey en un platillo, y la Santísima Virgen colocó en el otro el gran Rosario que él había llevado en su 
honor, juntamente con los que, gracias a su ejemplo, habían rezado otras personas, y esto pesaba 
más que todos sus pecados. Y después, mirándole con ojos compasivos, le dijo: "He obtenido de mi 
Hijo, como recompensa del pequeño servicio que me hiciste llevando el Rosario, la prolongación 
de tu vida por algunos años. Empléalos bien y haz penitencia." El rey, vuelto en sí de este éxtasis, 
exclamó: "¡Oh bendito Rosario de la Santísima Virgen, por el que fui librado de la condenación 
eterna!" Después que recobró la salud pasó el resto de su vida con gran devoción al Santo Rosario 
y lo rezó todos los días. 

Que los devotos de la Santísima Virgen procuren ganar cuantos fieles puedan para la Cofradía del 
Santo Rosario, a ejemplo de estos santos y de este rey; conseguirán en la tierra la protección de 
Nuestra Señora y luego la vida eterna. "Los que siembran bendiciones, recogerán bendiciones"… 

(Ver el texto completo en: http://www.dudasytextos.com/clasicos/grignon_rosario.htm) 

 

http://www.dudasytextos.com/clasicos/grignon_rosario.htm


EL SERCRETO ADMIRABLE DEL SANTÍSIMO 
ROSARIO – III 

"A quien Dios quiere hacer muy santo, lo hace muy  
devoto de la Virgen María". 

San Luis María Grignon de Monfort 

Excelencia del Santo Rosario demostrada por las maravillas 
que Dios ha hecho en su favor.  

98) Santo Domingo, al visitar a Doña Blanca, reina de Francia, 
que en los doce años que llevaba de casada no había tenido hijos, 
y estaba afligida sobremanera, le aconsejó que rezara el Rosario 
todos los días para lograr del cielo la gracia de tener 

descendencia. Así lo hizo la reina, y su petición fue oída el año 1213, en que nació su primogénito, 
que fue llamado Felipe. Pero la muerte se lo arrebató, y más que nunca acudió ella a la Santísima 
Virgen, y distribuyó gran cantidad de Rosarios en la Corte y en varias ciudades del reino para que 
Dios la colmase con una completa bendición. Y esto sucedió el año 1215, en que vino al mundo San 
Luis, gloria de Francia y modelo de reyes cristianos.  

99) Alfonso VIII, rey de Aragón y de Castilla, fue, a causa de sus pecados, castigado por Dios de 
varias maneras, y se vio obligado a retirarse a una ciudad de uno de sus aliados. Encontrándose 
Santo Domingo en la misma el día de Navidad, predicó, según su costumbre, el Rosario y las 
gracias que se obtienen de Dios por esta devoción, y dijo, entre otras cosas, que los que lo rezan 
devotamente obtendrán la victoria sobre sus enemigos y recobrarán todo lo perdido. 

El rey advirtió bien estas palabras y envió a buscar a Santo Domingo y le preguntó si era cierto 
cuanto había predicado. El Santo respondió que no había que dudar, y le prometió que si quería 
practicar esta devoción y apuntarse en la Cofradía, vería los efectos. Resolviose el rey a rezar todos 
los días el Rosario, continuó así durante un año, y el mismo día de Navidad, después de rezarlo se 
le apareció la Santísima Virgen y le dijo: "Alfonso, hace un año que me sirves devotamente con el 
Rosario. Vengo a recompensarte. Sabe que he obtenido de mi Hijo el perdón de todos tus pecados. 
Aquí tienes esto Rosario. ¡Te lo regalo! Llévalo siempre contigo y jamás podrán perjudicarte tus 
enemigos." Desapareció, dejando al rey muy consolado; volvió él a su casa llevando en la mano el 
Rosario, y viendo a la reina le contó lleno de gozo el favor que acababa de recibir de la Santísima 
Virgen, le tocó los ojos con el Rosario y recobró la vista, que había perdido. 

Algún tiempo después, habiendo el rey reunido algunas tropas, con ayuda de sus aliados atacó 
osadamente a sus enemigos, les obligó a devolver las tierras y a reparar los daños, los arrojó 
enteramente, y fue tan afortunado en la guerra que de todas partes iban soldados para combatir 
bajo su mando, porque las victorias parecían seguir por todas partes sus batallas. No debe 
sorprendernos, porque no entraba jamás en batalla sino después de haber rezado el Rosario de 
rodillas; había hecho ingresar en la Cofradía a toda la corte y exhortaba a sus oficiales y criados a 
ser devotos del Rosario. La reina se obligó igualmente y los dos perseveraron en el servicio de la 
Santísima Virgen y vivieron piadosamente.  

100) Santo Domingo tenía un primo, llamado Don Pero o Pedro, que llevaba una vida muy 
disoluta. Habiendo oído que el Santo predicaba las maravillas del Rosario y que muchos se 
convertían y cambiaban de vida por este medio, dijo: "Había perdido la esperanza de mi salvación, 
pero comienzo a tomar confianza, es preciso que yo oiga a ese hombre de Dios." Asistió, pues, un 
día al sermón de Santo Domingo. El Santo, al verle, redobló su ardor en atacar los vicios y rogó a 



Dios, desde lo íntimo de su corazón, que abriese los ojos de su primo para que conociera el estado 
miserable de su alma. 

Don Pero se asustó desde luego, pero no se resolvió a convertirse; volvió, sin embargo, a la 
predicación del santo, y éste, viendo que este corazón endurecido no se convertiría sin algo 
extraordinario, gritó en alta voz: "Señor Jesús, haced ver a todo este auditorio el estado en que se 
encuentra el que acaba de entrar en vuestra casa." 

Entonces todo el pueblo vio a Don Pero rodeado de una multitud de diablos en forma de bestias 
horribles que le tenían atado con cadenas de hierro; huyeron todos, unos por aquí, otros por allá, y 
fue para él espantoso verse objeto del horror de todos. Santo Domingo hizo que todos se 
detuvieran, y dijo a Don Pero: "Conoced, desgraciado, el deplorable estado en que os encontráis; 
arrojaos a los pies de la Santísima Virgen. Tomad este Rosario, rezadlo con devoción y 
arrepentimiento de vuestros pecados y resolveos a cambiar de vida." 

Se puso de rodillas, rezó el Rosario y se sintió movido a confesarse, lo que hizo con una gran 
contrición. El Santo le ordenó que rezase todos los días el Santo Rosario, y él prometió hacerlo y se 
inscribió en la Cofradía; su cara, que antes había asustado a todos, al salir de la iglesia aparecía 
brillante como la de un ángel. Perseveró en la devoción al Santo Rosario, llevó una vida arreglada 
y murió dichosamente.  

101) Predicando Santo Domingo el Rosario cerca de Carcasona, le llevaron un hereje albigense 
poseso; el Santo le exorcizó en presencia de una gran muchedumbre; se cree que le escuchaban 
más de doce mil hombres. Los demonios que poseían a este miserable estaban obligados a 
responder, a su pesar, a las preguntas del Santo, que les hizo decir: 

1) Que eran quince mil los que había en el cuerpo de aquel miserable, porque había atacado los 
quince misterios del Rosario. 

2) Que con el Rosario, que él predicaba, llevaba el terror y el espanto a todo el infierno, y que era el 
hombre que más odiaban en todo el mundo a causa de las almas que les quitaba con la devoción 
del Rosario. 

3) Revelaron otra porción de particularidades. 

Santo Domingo arrojó su Rosario al cuello del poseso y les preguntó a cuál de los santos del cielo 
temían más y cuál debía ser más amado y honrado por los hombres. 

A esta pregunta prorrumpieron en gritos tan espantosos que la mayor parte del auditorio cayó en 
tierra sobrecogida de espanto. Entonces los espíritus malignos, para no responder, lloraban y se 
lamentaban de un modo tan lastimero y conmovedor que muchos de los asistentes, movidos por 
natural piedad, lloraban también. Los demonios decían por boca del poseso con voz lastimera: 
"¡Domingo! ¡Domingo! ¡Ten piedad de nosotros! ¡Te prometemos no hacerte daño! 

Tú que tienes compasión de los pecadores y miserables, ¡ten piedad de nosotros! ¡Mira cuánto 
padecemos! ¿Por qué te complaces en aumentar nuestras penas? ¡Conténtate con las que ya 
padecemos! ¡Misericordia! ¡Misericordia! ¡Misericordia!"  

102) El Santo, sin inmutarse por las dolientes palabras de estos desgraciados espíritus, les 
respondió que no cesaría de atormentarles hasta que hubieran respondido a la pregunta. Dijeron 
los demonios que contestarían, pero en secreto y al oído y no delante de todos. Insistió el Santo, 
ordenándoles que hablasen muy alto. Los diablos no quisieron decir palabra a pesar de la orden 
que les había dado. 



Entonces el Santo, puesto de rodillas, hizo a la Santísima Virgen esta oración: "Oh excelentísima 
Virgen María, por la virtud de tu salterio y Rosario, ordena a estos enemigos del género humano 
que contesten a mi pregunta." 

Hecha esta oración, una llama ardiente sale de las orejas, la nariz y la boca del poseso y hace 
temblar a todos, pero a nadie hace mal. Entonces los diablos exclamaron: "Domingo, te rogamos, 
por la pasión de Jesucristo y por los méritos de su santa Madre y los de todos los santos, que nos 
permitas salir de este cuerpo sin decir nada, porque los ángeles cuando tú quieras te lo revelarán. 
Nosotros somos embusteros. ¿Por qué quieres creernos? No nos atormentes más, ten piedad de 
nosotros." 

"Desgraciados sois" dice Santo Domingo, y, arrodillándose, dirigió esta oración a la Santísima 
Virgen: “Oh dignísima Madre de la Sabiduría, acerca de cuya salutación, de qué forma debe 
rezarse, ya queda instruido este pueblo, te ruego para la salud de los fieles aquí presentes que 
obligues a estos tus enemigos a que abiertamente confiesen aquí la verdad completa y sincera.” 

Apenas había terminado esta oración, cuando vio cerca de él a la Santísima Virgen, rodeada de una 
multitud de ángeles, que con una varilla de oro que tenía en la mano golpeaba al endemoniado, 
diciéndole: "Contesta a la pregunta de mi servidor Domingo." Hay que advertir que el pueblo no 
veía ni oía a la Santísima Virgen, sino solamente Santo Domingo.  

103) Entonces los demonios comenzaron a gritar, diciendo: … (sigue el texto en latín) 

104) "¡Oh enemiga nuestra! ¡Oh ruina y confusión nuestra! ¿Por qué viniste del cielo a 
atormentarnos en forma tan cruel? ¿Será preciso que por ti, ¡oh abogada de los pecadores, a 
quienes sacas del infierno; oh camino seguro del cielo!, seamos obligados -a pesar nuestro- a 
confesar delante de todos lo que es causa de nuestra confusión y ruina? ¡Ay de nosotros! 
¡Maldición a nuestros príncipes de las tinieblas! ¡Oíd, pues, cristianos! Esta Madre de Cristo es 
omnipotente, y puede impedir que sus siervos caigan en el infierno. Ella, como un sol, disipa las 
tinieblas de nuestras astutas maquinaciones. Descubre nuestras intrigas, rompe nuestras redes y 
reduce a la inutilidad todas nuestras tentaciones. Nos vemos obligados a confesar que ninguno 
que persevere en su servicio se condena con nosotros. Un solo suspiro que Ella presente a la 
Santísima Trinidad vale más que todas las oraciones, votos y deseos de todos los santos. La 
tememos más que a todos los bienaventurados juntos y nada podemos contra sus fieles servidores. 

Tened también en cuenta que muchos cristianos que la invocan al morir y que deberían 
condenarse, según las leyes ordinarias, se salvan gracias a su intercesión. ¡Ah! Si esta Marieta -así 
la llamaban en su furia- no se hubiera opuesto a nuestros designios y esfuerzos, ¡hace tiempo 
habríamos derribado y destruido a la Iglesia y precipitado en el error y la infidelidad a todas 
sus jerarquías! Tenemos que añadir, con mayor claridad y precisión -obligados por la violencia 
que nos hacen- que nadie que persevere en el rezo del Rosario se condenará. Porque Ella obtiene 
para sus fieles devotos la verdadera contrición de los pecados, para que los confiesen y alcancen el 
perdón e indulgencia de ellos." 

Entonces Santo Domingo hizo rezar el Rosario a todo el pueblo muy lenta y devotamente, y a cada 
avemaría que el santo y el pueblo rezaban -¡cosa sorprendente!- salían del cuerpo de este 
desgraciado una gran multitud de demonios en forma de carbones encendidos. Y cuando salieron 
todos los demonios y el hereje se vio completamente libre, la Santísima Virgen dio, aunque 
invisiblemente, su bendición a todo el pueblo, que con ello experimentó sensiblemente gran 
alegría. Este milagro fue causa de la conversión de gran número de herejes, que incluso se 
inscribieron en la Cofradía del Santo Rosario. 

(…) 



108) El Beato Alano refiere que un Cardenal llamado Pedro, del título de Santa María del Tíber, 
instruido por Santo Domingo, su íntimo amigo, en la devoción del Santo Rosario, se interesó por 
ella de tal modo que fue su panegirista y la inculcaba a todos cuantos podía. El Cardenal fue 
enviado como legado a Tierra Santa entre los cristianos cruzados que combatían a los sarracenos, e 
hizo tales prosélitos en el ejército cristiano -practicando todos esta devoción para conseguir el 
auxilio del cielo- en un combate, con sólo tres mil triunfaron sobre cien mil. 

Ya hemos visto que los demonios temen infinitamente al Rosario. Dice San Bernardo que la 
salutación angélica les quebranta y hace estremecer a todo el infierno. El Beato Alano asegura 
haber conocido varias personas que se habían entregado al diablo en cuerpo y alma y que habían 
renunciado al bautismo y a Jesucristo y que, después de abrazar la devoción del Santo Rosario, 
fueron libertadas de su tiranía.  

109) En el año 1578 una mujer de Amberes se entregó al demonio, firmando el acta de entrega con su sangre. 
Algún tiempo después se arrepintió, y como sintiera gran deseo de reparar el mal que había hecho, buscó un 
confesor prudente y caritativo para conocer el medio de librarse del poder del diablo. 

Encontró efectivamente un sabio y virtuoso sacerdote que le aconsejó buscase al Padre Enrique, director de 
la Cofradía del Santo Rosario del convento de Santo Domingo, para que la inscribiese en la Cofradía y la 
confesara; y así se lo pidió, pero en vez del Padre encontró al demonio bajo la forma de un religioso que la 
reprendió severamente y le dijo que ninguna gracia podía esperar de Dios, ni había modo de revocar lo que 
había firmado; lo cual la afligió mucho. Pero no perdió por completo la esperanza en la misericordia del 
Señor, volvió a buscar al Padre y encontró nuevamente al diablo, que la rechazó como en la ocasión anterior; 
mas repitiendo por tercera vez el intento, permitió el Señor que encontrase al Padre Enrique, a quien 
buscaba, el cual la recibió con caridad, exhortándola a confiar en la bondad de Dios y hacer una buena 
confesión; la admitió en la Cofradía y le ordenó que con frecuencia rezase el Santo Rosario. Y un día, durante 
la Misa que el Padre celebraba por la mencionada mujer, la Santísima Virgen obligó al diablo a devolverle la 
cédula firmada; y quedó así libertada por la autoridad de María y la devoción al Rosario.  

110) Un señor que tenía muchos hijos, metió a una de las hijas en un monasterio que se encontraba a la sazón 
completamente desarreglado, pues las religiosas sólo respiraban vanidad y frivolidad. El confesor, hombre 
fervoroso y devoto del Santo Rosario, deseando dirigir a esta joven religiosa a la práctica de vida más 
perfecta, le ordenó rezar todos los días el Rosario en honor de la Santísima Virgen, meditando la vida, pasión 
y gloria de Jesucristo. Le agradó a ella mucho esta devoción y poco a poco fue aborreciendo el desarreglo de 
sus hermanas y empezaron a gustarle el silencio y la oración, a pesar del desprecio y burlas de las otras 
religiosas, que interpretaban su fervor como gazmoñería. 

Habiendo ido por aquellos días a visitar el monasterio un santo Abad, tuvo una extraña visión mientras 
oraba; le pareció ver una religiosa en oración en su celda ante una Señora de admirable hermosura, 
acompañada de un coro de ángeles, los cuales con flechas encendidas arrojaban a la multitud de demonios 
que pretendía entrar; y estos espíritus malignos huían a las celdas de las demás religiosas, en figura de 
sucios animales, para excitarlas al pecado, en el cual muchas de ellas consentían. 

Conoció el Abad por esta visión el mal espíritu de este monasterio, creyó morir de pena, llamó a la 
joven religiosa y la exhortó a la perseverancia. Reflexionando sobre la excelencia del Santo Rosario, 
resolvió reformar a estas religiosas con tal devoción; adquirió para ello hermosos Rosarios que 
regaló a todas las religiosas persuadiéndolas de que lo rezasen todos los días y prometiéndoles, si 
así lo hacían, no violentarlas para que se reformasen. Recibieron complacidas los Rosarios y 
prometieron rezarlo con esa condición. ¡Cosa admirable!: poco a poco dejaron sus vanidades, se 
dieron al recogimiento y al silencio y en menos de un año pidieron ellas mismas la reforma. El 
Rosario pudo en sus corazones más de lo que hubiera conseguido el Abad con sus exhortaciones y 
su autoridad. 

(Ver el texto completo en: http://www.dudasytextos.com/clasicos/grignon_rosario.htm) 
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EL SERCRETO ADMIRABLE DEL 
SANTÍSIMO ROSARIO – IV 

"A quien Dios quiere hacer muy santo, lo hace muy  
devoto de la Virgen María". 

San Luis María Grignon de Monfort 

De cómo debe rezarse el Rosario.  

116) No es la duración, sino el fervor de nuestras oraciones 
lo que agrada a Dios y le gana el corazón. Una sola 
avemaría bien dicha tiene más mérito que ciento cincuenta 
mal dichas. Casi todos los católicos rezan el Rosario, al 
menos una parte o algunas decenas de avemarías. ¿Por qué, 
pues, hay tan pocos que se enmienden de sus pecados y 
adelanten en la virtud, sino porque no hacen las oraciones 
como es debido?  

117) Veamos, pues, el modo de rezar para agradar a Dios y 
hacernos santos. En principio, es preciso que la persona que reza el Santo Rosario se halle en 
estado de gracia o al menos resuelta a salir del pecado, pues la teología nos enseña que las 
oraciones y buenas obras hechas en pecado mortal son obras muertas que no pueden ser 
agradables a Dios ni merecer la vida eterna.  En este sentido está escrito: "La alabanza no es 
adecuada en boca de pecador" (Sir 15,9). 

Ni la alabanza, ni la salutación angélica, ni aun la oración enseñada por Jesucristo son agradables a 
Dios cuando salen de la boca de un pecador impenitente: 

"Este pueblo me honra con sus labios, pero su corazón está muy lejos de mi" (Mc 7,6b). 

Esas personas que ingresan en mis cofradías, dice Jesucristo, y rezan todos los días el Rosario o 
una parte de él sin contrición alguna de sus pecados, me honran con los labios, pero su corazón 
está muy lejos de mí. 

He dicho "o al menos resuelta a salir del pecado": 1) Porque si fuera necesario estar 
absolutamente en gracia de Dios para hacer oraciones que le fuesen agradables, se seguiría que los 
que están en pecado mortal no deberían rezar, a pesar de que tienen más necesidad de ello que los 
justos; y por tanto, no debería aconsejarse nunca a un pecador que rezase el Rosario, ni una parte 
de él, porque le sería inútil, lo cual es un error condenado por la Iglesia. 2) Porque si con voluntad 
de permanecer en el pecado y sin intención alguna de salir de él se inscribiese en una cofradía de la 
Santísima Virgen, o rezase el Rosario, o una parte de él, u otra oración, se haría del número de los 
falsos devotos de la Santísima Virgen y de los devotos presuntuosos e impenitentes que bajo el 
manto de la Santísima Virgen, con el escapulario sobre su cuerpo y el Rosario en la mano, gritan: 
"¡Santa y bondadosa Virgen, Dios te salve, María!" y no obstante crucifican y desgarran cruelmente 
a Jesucristo con sus pecados y caen para su desgracia de las más santas cofradías de la Santísima 
Virgen a las llamas del infierno.  

118) Aconsejamos el Santo Rosario a todos: a los justos, para perseverar y crecer en gracia de Dios, 
y a los pecadores, para salir de sus pecados. Pero no agrada ni puede agradar a Dios que 
exhortemos a un pecador a hacer del manto de protección de la Santísima Virgen un manto de 



condenación para ocultar sus crímenes y cambiar el Rosario, que es el remedio de todos los males, 
en veneno mortal y funesto. "Corruptio optimi pessima." 

Es necesario ser ángel de pureza, dice el sabio Cardenal Hugo, para acercarse a la Santísima Virgen 
y rezar la salutación angélica. Ella hizo que un impúdico que rezaba, por regla general 
diariamente, el Rosario pudiera ver hermosos frutos en un vaso manchado de inmundicias; y como 
se sintiera él horrorizado, le dijo la Señora: "He ahí como me sirves: me presentas rosas bellísimas 
en un vaso sucio y corrompido. Juzga si pueden resultarme agradables."  

119) No basta para rezar bien expresar nuestra súplica con la más hermosa de las oraciones, que es 
el Rosario, sino que es preciso hacerlo con gran atención, porque Dios oye la voz del corazón más 
bien que la de la boca. Orar con distracciones voluntarias sería gran irreverencia que haría nuestros 
Rosarios infructuosos y nos llenaría de pecados. ¿Cómo osaremos pedir a Dios que nos oiga, si no 
nos oímos nosotros mismos y si mientras suplicamos a esta imponente majestad, ante quien todo 
tiembla, nos distraemos voluntariamente a correr tras de una mariposa? Es alejar de uno la 
bendición de este gran Señor, convirtiéndola en la maldición lanzada contra los que hacen la obra 
de Dios con negligencia: "Maldito el que hace la obra del Señor con negligencia" (Jr 48,10).  

120) Cierto que no se puede rezar el Rosario sin tener alguna distracción involuntaria, y aun es 
difícil decir un avemaría sin que la imaginación siempre inquieta quite algo de la atención; pero sí 
se puede rezar sin distracciones voluntarias, y para disminuir las involuntarias y fijar la atención, 
deben ponerse todos los medios. 

A tal efecto, poneos en la presencia de Dios, creed que Dios y su Santísima Madre os miran, que 
vuestro ángel de la guarda está a vuestra derecha y recoge vuestras avemarías como otras tantas 
rosas, si son bien rezadas, para hacer una corona a Jesús y María, y que, por el contrario, el 
demonio está a vuestra izquierda y merodea alrededor para devorar vuestras avemarías y 
anotarlas en su libro de muerte, cuando no son dichas con atención, devoción y modestia. Sobre 
todo, no dejéis de ofrecer los decenarios en honor de los misterios y de representaros en la 
imaginación a Nuestro Señor y a su Santísima Madre en el misterio que consideréis.  

121) Se lee en la vida del Beato Hermann, de la Orden de los Premonstratenses, que cuando rezaba 
el Rosario con atención y devoción, meditando sus misterios, se le aparecía la Santísima Virgen 
radiante de luz, de hermosura y de majestad. Pero después se le enfrió la devoción y rezaba el 
Rosario de prisa y sin atención; se le apareció entonces con la cara arrugada, triste y desagradable. 
Como el Beato Hermann se sorprendiera de tal cambio, díjole la Santísima Virgen: "Me presento a 
tus ojos como estoy en tu alma, pues tú me tratas solamente como una persona vil y despreciable. 
¿Qué fue de aquellos tiempos en que me saludabas con respeto y atención, meditando mis 
misterios y admirando mis grandezas?" 

122) Así como no existe oración más meritoria para el alma y más gloriosa para Jesús y María que 
el Rosario bien rezado, no hay tampoco ninguna oración más difícil de rezar bien y perseverar en 
ella, particularmente por las distracciones que vienen como naturalmente de la frecuente 
repetición de la misma súplica. 

Cuando se reza el oficio de la Virgen Santísima, los siete salmos o cualquier otra oración que no sea 
el Rosario, el cambio o diversidad de términos de que se componen tales oraciones detiene la 
imaginación y recrea el espíritu, dando al alma, consiguientemente, facilidad para rezarlas bien. 
Pero en el Rosario, como son siempre los mismos padrenuestros y avemarías y combinados de 
igual modo es bien difícil no cansarse, no dormirse y no dejarlo para seguir otros rezos más 
recreativos y menos molestos. Esto es lo que hace que se necesite infinitamente más devoción para 
perseverar en el rezo del Santo Rosario que en ninguna otra oración, aunque sea ésta el salterio de 
David. 



  

123) Y aumentan esta dificultad nuestra imaginación, tan inquieta que ni un solo momento está en reposo, y 
la malicia del demonio, tan infatigable para distraernos e impedir nuestra oración. ¿Qué no hará contra 
nosotros este espíritu malo, mientras nosotros rezamos el Rosario contra él? Acrecienta nuestra natural 
languidez y nuestra negligencia. Antes de la oración aumenta el hastío, las distracciones y el decaimiento; 
durante la oración nos asalta por todas partes, y cuando hemos terminado de orar entre mil trabajos y 
distracciones, nos dice: "No has hecho nada meritorio, tu Rosario nada vale, mejor te fuera trabajar y 
ocuparte en tus negocios; pierdes el tiempo en rezar tantas oraciones vocales sin atención; media hora de 
meditación o una buena lectura valdría mucho más. Mañana, que no tendrás tanto sueño, rezarás con más 
atención, deja el resto de tu Rosario para mañana." De este modo, el diablo, con sus artificios, consigue con 
frecuencia que se abandone el Rosario más o menos por completo o siquiera que se difiera.  

124) No lo creáis, amados cofrades del Rosario, y tened valor; pues aunque durante todo el Rosario haya 
estado vuestra imaginación llena de distracciones e ideas extravagantes, si las habéis procurado desechar lo 
mejor posible desde el momento en que os apercibisteis de ello, vuestro Rosario es mucho mejor, porque es 
más meritorio y tanto más meritorio cuanto más difícil; y es tanto más difícil cuanto resulta naturalmente 
menos agradable al alma estar lleno de las enojosas moscas y hormigas de las distracciones que recorren 
nuestra imaginación, a pesar de nuestra voluntad, no dejando así al alma tiempo para gustar lo que dice y 
reposar en paz.  

125) Si es preciso que luchéis durante todo el Rosario contra las distracciones, combatid valientemente con 
las armas en la mano; es decir, continuando el Rosario, aunque sin gusto ni consuelo sensible; es un terrible 
pero saludable combate para el alma fiel; si rendís vuestras armas, es decir, si dejáis el Rosario; estáis 
vencidos, y por el momento el demonio, vencedor de vuestra firmeza, os dejará en paz, y en el día del juicio 
os reprochará vuestra pusilanimidad y infidelidad. El que es fiel en las cosas pequeñas lo será también en las 
grandes (Lc 16,10). 

El que es fiel en rechazar las pequeñas distracciones durante una breve plegaria será también fiel en las cosas 
grandes. Nada, en efecto, más cierto que este principio, pues el Espíritu Santo es quien lo ha dicho. Valor, 
pues, buenos servidores y fieles siervos de Jesucristo y de la Santísima Virgen, que habéis tomado la 
resolución de rezar el Rosario diariamente. Que la multitud de moscas, yo llamo así a las distracciones que 
os hacen la guerra mientras rezáis, no sea capaz de obligaros indignamente a dejar la compañía de Jesús y 
María en la que estáis al rezar el Rosario. Pondré después los modos de disminuir las distracciones. 

126) Después de invocar al Espíritu Santo para rezar bien el Santo Rosario, poneos un momento en la 
presencia de Dios y ofreced las decenas, del modo que veréis más adelante. 

Antes de empezar la decena, deteneos un momento, más o menos prolongado, según el tiempo de que 
dispongáis, para considerar el misterio que celebréis en la decena, y pedid siempre, por ese misterio y por la 
intercesión de la Santísima Virgen, una de las virtudes que más sobresalgan en el misterio o aquélla de que 
os encontréis más necesitados. 

Tened cuidado, sobre todo, con las dos faltas que ordinariamente cometen todos los que rezan el Santo 
Rosario. 

La primera es no formar intención alguna al rezar el Rosario, de manera que si les preguntáis por qué lo 
rezan, no sabrían responderos. Por eso debéis tener siempre presente al rezar el Rosario alguna gracia que 
pedir, alguna virtud que deseáis practicar o algún pecado de que queréis veros libres. 

La segunda falta que comúnmente se comete al rezar el Rosario es no tener otra intención, después de 
empezado, si no es la de acabarlo pronto. Esto proviene de considerar el Rosario como algo oneroso, que 
pesa mucho cuando no se ha rezado, sobre todo si se ha hecho ya de ello así como un deber de conciencia o 
cuando se nos ha impuesto por penitencia o como a nuestro pesar. 

(Ver el texto completo en: http://www.dudasytextos.com/clasicos/grignon_rosario.htm) 
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